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La estadística carcelaria, da el dato

de que en el curso del año pasado fue

ron llevados a las diferentes Policias de la

República la cantidad de t 14 500 indivi

duos, por infracción del art. 131 de la

Ley de Alcoholes.

Esta enorme cifra, que puede ser con

siderablemente aumentada por el dato de

80 comunas que aun no han enviado el

respectivo estado, nos da una idea aproxi
mada, de la horrorosa propagación del al

coholismo i de su funestas consecuencias

en el desenvolvimiento de la vida, orden

i costumbres del hogar.

Ya en un artículo anterior hablávamos

sobre este asunto, pero, como este vicio

social es el causante del embrutecimiento

i pasividad servil de infinidad de indivi

dúes, que distraen en el alcohol, sus

fuerzas i acción que pudieran ser decici-

vas, en la lucha social i económica, de la

organización trabajadora; volveremos a

él tantas veces como sea necesario. En
nuestro artículo antejrior, señalábamos a

la autoridad como encubridora o cómpli
ce de esta plaga social que se llama al

coholismo, i significábamos los medios fá

ciles que la autoridad tiene en su mano

para reprimir tan degradante vicio: sin

embargo, lo que se diga en esta humilde

hoja, 110 será tomada en cuenta por la

autoridad, aunque lo que digamos signifi
que una honrada colaboración por el bien
común.

Mas hoi volvemos sobre el mismo te

ma, para insinuar a las mujeres de todo
el País, sobre lo fácil que seria fomentar
un sano i noble movimiento de opinión
tendiente a exijir de las autoridades, me
didas prácticas e inmediatas para reprimir
el vicio del alcoholismo.

No estamos distantes de considerar
como práctico e inmediatamente hacede-
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Junto al fogón, a la arteza. o a la cuna de mis

hijos, mas de una vez, he pensado con profunda
meditación e interés, en la importancia i efectivi
dad de la lucha social i económica de los hom
bres de trabajo, que, organizados en gremios, en

grandes colectividades o aisladamente, trabajan
como la hormiga, por obtener el triunfo dé la

independencia económica de sus fuerzas produc
toras.

Siempre he leído i seguido con profundo interés,
todo lo que se relaciona con esta incesante lucha,
la cual, muchas veces la he comparado con la in

cesante i eterna lucha del mar, contra la monta

ña de rocas que le cierran el paso. Suave i aca
riciador primero, rujente i potente después, se
revuelve el mar en sus entrañas, para ir con to

do el furor de sus fuerzas a estrellarse contra las

rocas, para derribarlas, para dar curso a su cau

ce. Pero es inútil! Solo queda por efímera victo

ria, unos cuantos copos de espuma sobre las en

hiestas i altaneras rocas que desafian las iras del

coloso.

I de ahi no pasa la victoria.

I de estas reflecciones surjen las siguientes
ideas. Mucho habla i perora el trabajador, respec
to a la unión, organización i solidaridad que de
be existir en la acción social, encaminada a con

quistar la emancipación económica del trabajo.
Se organizan Federaciones i Sindicatos. Se

crean Escuelas, Bibliotecas i periódicos de propa-

Sanda
i de lucha; se ca-diga con el estigma de

ébil, retrógado i cobarde, al obrero miedoso que
desconociendo la importancia de su acción indi

vidual, se aleja jesuíticamente del fragor del
combate, aduciendo razones impropias de un

hombre.

Todos los enérjicos, los que marchan a la van

guardia de la lucha, buscan i reúnen afanosa

mente, todos los medios de defen-a i acción, pa
ra su noble i redentora causa, i el libro i la tribu

na, el folleto i el periódico son los ajenies precio
sos, las armas poderosas; la palanca que derriba
rá el trono del prejuicio, i dará la victoria a los

denodados soldados proletarios que tantos años

há, luchan por el querido i común ideal.

Pero ohl incomprensible anomalía. Fse sagaz
i esforzado soldado, que aprovecha hasta los mas

insignificantes medios de acción, no vé, no oye,
no quiere ver, ni quiere oir el potente ruido'de
una fuerza motriz qne inunda al mundo.

Esa fuerza motriz anónima; incomprensible
mente abandonada, i de cuya acción d-pende el

éxito de la lucha—es la Mujer.
Es verdad que esa fuerza, hoi está desviada

de su verdadero curso.

Intereses contrarios a los del proletario la

ejercen como patrimonio, i la«esplotan triunfal-

mente. Pero, educid a esa mujer en los princi
pios de La Verdad, La Justicia i El Dereoho i
i veréis como la fuerza de ese torrente, destruye
los diques que la aprisionan i fecundiza al mun
do i le cura de la anemia en que hoi desfallece.

Trabajadores! Soldados del progreso humano!

¡Instruid a vuestra hermana en la consigna de

vuestro lemal Interesaos por ella. ¡No abandonéis
por inservible a esa preciosa i májica arma, en

cuya desconocida fuerza se encierra el secreto

del triunfo!

¡No seáis egoístas oponiéndoos a !a difusión de

la educación social de la mujer. ¡No la releguéis
al fogón i al lavaderol

Arreglaos de manera que a la mujer le quede
tiempo para instruirse, llevadla al seno de

vuestros Sindicatos i Federaciones, llevadlas a

vuestras Bibliotecas i Tribunas. Procuradles li

bros, i haeedles leer los redentores evanjelios de
Verdad i Justicia que predican vuestros periódi
cos de propaganda i lucha!
Si ella no puede, no sabe leer, leedle vosotros

les preceptos que se encierran en la Biblia Uni

versal.

instruid reclutad las fuerzns i acción social de

la mujer, ¡quitádselos a vuestros enemigos, i ve
réis que muí pronto las fulguraciones del mas

bello triunfo, corona la larga jornada déla eman

cipación social i económica del mundo produc
tor!......

R. S. de Z-

A LA VIOLETA

Flor humilde que envuelta entre las brumas
del invierno glacial, alzas la frente,
i en cuvo débil seno se perfuma
el bullicioso juguetón ambiente.

¿Porqué dime, te ostenta la pradera
tan solo del invierno en los rigores,
i hoyes, de la risueña primavera.
madre jéntil de las hermosas flores?

Al mirarle perdida entre las hojas,
como sufriendo por haber nacido,
pienso, modesta flor que las congojas
el delicado seno te han herido.

Eres hermosa i tienes perfumados
aromas que te envidian otras flores ..

¿Por»] ue, pues, apareces en los prados
en la triste actitud de los dolores.?

BLANCA

La sociedad se envilece deprimiendo i envile

ciendo a la mujer; la sociedad se eleva honrán

dola i enalteciéndola. L. O




